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			No olvidemos nunca el dolor que nuestros antepasados han sufrido y que siguen sufriendo en todo el mundo.

			No olvidemos nunca la lucha entre la tiranía global y la democracia que nos llevó a fundar la nación libre de la Antártida, donde cada persona tiene la posibilidad de ser alguien gracias a su trabajo, y donde la tecnología, no el ego humano y el error, decide cómo de exitosos podemos ser. Quizás nuestro sistema de niveles parezca un juego, pero es mucho más que eso. Es una herramienta que nos ayuda a vivir la vida que nos merecemos. Y es la razón por la cual la Antártida es la nación más importante de la Tierra.
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EDEN

			Si me pidieras que te hable de mí, lo primero que diría es que me gusta entender las cosas.

			Siempre ha sido así. Desde niño me ha gustado reparar cosas; desmontar aparatos viejos y desplegar las entrañas de una radio, una tostadora o un reloj rotos, y disfrutar del rompecabezas de montar algo nuevo a partir de algo viejo. Tampoco tienen que ser cosas hechas por humanos. Me encanta mirar cómo las hormigas marchan en fila en dirección a un pedacito de comida, lo destrozan y lo llevan de vuelta al hormiguero sin romper filas. Me encanta ver cómo florecen y se marchitan las flores, y cómo es posible preservarlas para siempre metiéndolas entre las páginas de un libro.

			Me gusta entender el cómo y el porqué.

			Mi madre me llamó una vez «su pequeño alquimista», me dijo que creía que yo podía transformar el óxido en oro, y que era capaz de divagar acerca de cada detalle del funcionamiento de algo hasta quedarme sin aliento. Me salté los últimos semestres del bachillerato para convertirme en uno de los mejores estudiantes de la Universidad de Ciencias de Ross, la mejor universidad del mundo, y estoy a punto de graduarme de un posgrado después de siete años, cuando suele llevar diez. Ya tengo unas prácticas esperándome en la República y, en un par de meses, viajaré allí para una sesión de orientación.

			Pero la mayoría de la gente no me conoce por eso. Suelen decir:

			«Es Eden Bataar Wing, el hermano menor de Daniel».

			Eso soy para los demás.

			Entiendo por qué, por supuesto. Seré un estudiante estrella, muy bueno para comprender las cosas… pero mi hermano es Daniel Altan Wing.

			Hace diez años era conocido como Day, el chico de la calle que lideró la revolución que salvó a la República de América. Su nombre aparecía pintado con aerosol sobre los edificios, su perfil dibujado en panfletos rebeldes y en carteles de Se busca. Pasó de ser un criminal notorio a un héroe nacional en el transcurso de un año. Existen documentales acerca de lo que hizo en la guerra entre la República y las Colonias, acerca de todo lo que tuvo que sacrificar. Casi muere por su país, por mí.

			Sí. Es un poco difícil superar eso.

			Cuando la guerra terminó, nos mudamos a la Ciudad de Ross, en la Antártida, y durante ese tiempo yo terminé el bachillerato y Daniel se convirtió en agente del Servicio de Inteligencia Antártico. Al menos, Daniel está deseoso de dejar nuestro pasado atrás. Pero eso no quiere decir que los demás se hayan olvidado de su nombre o de su cara. Todavía se paran a saludarnos por la calle, o los oigo hablando por lo bajo cuando pasamos junto a ellos.

			«Ese es Day, Daniel Altan Wing, una leyenda. Y ese es su hermano menor, Eden».

			Con el paso de los años, he permitido que esa sea la versión de mí que todos conocen. Eden, el hermano menor. No Eden el que repara cosas, el inventor. No conocen mi pasión por entender cómo funcionan las cosas, o las pesadillas que he tenido casi todas las noches desde que terminó la guerra en la República. No, mi identidad está permanentemente vinculada a la de mi hermano, sin importar lo que haga o piense.

			A la mayoría de la gente no le digo quién soy. No hablo de las preguntas en las que pienso ni de las pesadillas que me impiden dormir por la noche. Las personas saben instintivamente cómo evitar a alguien que lleva en el pecho una carga tan pesada como la mía. Así que la mayoría de las personas que me conocen solo ven la sonrisa fugaz y el rostro serio y escuchan el parloteo rápido e incesante acerca del funcionamiento interno de una máquina. No ven al chico que se despierta sobresaltado con el sonido de los fuegos artificiales, convencido de que es el rugido de los disparos de los soldados que invaden la casa. No ven al chico que se obliga a mantenerse despierto una hora más porque eso significa pasar una hora menos llamando a su madre en sueños. Significa no sentirse avergonzado por no haberse recuperado aún de su muerte.

			Me gusta mostrar mi lado alegre porque la gente se queda tranquila. Eden, que será igual que su hermano cuando crezca. Ni Daniel parece entender quién soy de verdad. Cuando finjo estar bien, mi hermano se pone contento. Y cuando él está contento, puedo creer que yo también lo estoy.

			Pero por las noches, mis sueños se llenan con imágenes de la República. Se filtran en cada rincón de mi visión, los recuerdos buenos y los espantosos confundiéndose tan completamente que a veces no puedo distinguirlos.

			¿Daniel también tiene pesadillas? Si es así, jamás me lo ha comentado.

			La República, mi pasado… son cosas que no he podido comprender. No he podido entenderlas. Quizás sea por eso que terminé solicitando unas prácticas en Los Ángeles. Porque quiero mejorar las cosas al transformar los estadios donde se llevaba a cabo la Prueba en hospitales, universidades y museos.

			Pero también porque esas calles viejas y esos recuerdos apagados rondan mis sueños. Porque no puedo dejar de pensar en ellos cuando estoy en silencio y en la oscuridad. El hermano que Daniel y yo perdimos. La madre que no volveremos a ver. El padre que nunca conocí. Sus fantasmas caminan por mis sueños, llamándome para que vuelva a casa.

			Pienso en la República todo el tiempo. Me pregunto cómo era cuando yo era pequeño. Doy vueltas una y otra vez a los pocos recuerdos rotos que tengo. Leo todos los artículos que encuentro acerca de ese lugar. Es un agujero en mi pasado, la parte que no tiene sentido para mí, y estoy obsesionado con entenderla. Necesito comprender lo que sucedió en mi infancia. Cómo me las arreglé para sobrevivir a uno de los momentos más oscuros de nuestra historia.

			Pero quizás sea una estupidez, ¿sabéis? Porque a veces es imposible entender algo. A veces, las cosas suceden sin razón alguna.

			La familia que perdimos. La guerra que se tragó nuestras vidas. No hay nada que entender, existe el cómo ni el porqué.

			A veces, las cosas simplemente suceden.
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			Para entender la Ciudad de Ross, mi hogar, es necesario recorrer sus dos mitades separadas. Empecemos con los Pisos del Cielo, donde Daniel y yo vivimos.

			La Ciudad de Ross es la capital de la Antártida, uno de los países más desarrollados del mundo. Si se la compara con la República de América, es una utopía absoluta. Sus altísimos rascacielos se elevan hacia el cielo, protegidos herméticamente dentro de un biodomo que mantiene una temperatura agradable y simula el ciclo normal del día y la noche durante los largos meses de verano y de invierno. No me preguntes cómo funciona. He buscado en línea durante años, y he cansado a mi hermano con preguntas al respecto, pero continúa siendo un misterio fascinante y un poco frustrante para mí.

			Daniel y yo vivimos en uno de los sectores más ricos, los Pisos del Cielo, la mitad superior de los rascacielos donde hay luz solar y estrellas y aire fresco; donde los edificios están interconectados mediante una especie de red de largas pasarelas cubiertas de hiedra verde. Aquí arriba, cada planta consiste en hogares de lujo, tiendas, restaurantes elegantes, escuelas… ni una sola grieta en las aceras, ni una flor ni arbusto fuera de lugar. Un caleidoscopio de inmensos anuncios y murales virtuales ilumina todos los lados de cada rascacielos, todas las imágenes en un estado de rotación constante. Mirar la ciudad desde aquí arriba es como mirar un mar de arcoíris. En invierno, los cielos se iluminan con las auroras australes que pintan las noches con vetas resplandecientes de turquesa y oro. En verano, el biodomo simula la noche, y se consigue el mismo efecto pero de manera virtual.

			Para las personas que han vivido aquí toda la vida, este es un barrio completamente normal encaramado alto en el cielo. Para mí, es una tierra de fantasía multicolor, tan extraña como las Colonias de América.

			Y aquí es donde estoy ahora, en la Universidad de Ross, en el último piso del Edificio 23 en el centro de la Ciudad de Ross, donde en este momento estoy intentando descubrir la mejor manera de escaparme del complejo antes de que el resto salga de la clase.

			Asomo la cabeza fuera del aula para ver los pasillos vacíos. La universidad es una maravilla neoclásica. A la Antártida le gusta homenajear a las grandes civilizaciones del pasado, como los romanos y los egipcios. Jamás aprendí acerca de esas sociedades cuando estaba en la República. Ni siquiera sabía lo que neoclásico significaba hasta hace poco; no es algo que mi antigua patria le mostrara a nadie, cómo eran los edificios en los días antes de que la República existiera. Así que la universidad está repleta de espacios geométricos llenos de luz y columnas rectas adornadas con murales virtuales y cambiantes diseñados por los estudiantes de Arte,  y cuando los pasillos están silenciosos como en este instante, es posible oír las fuentes que están más allá de la entrada principal. Más allá, las pasarelas conectan esta planta con la misma planta en los edificios colindantes, así que todo parece un panal de puentes interconectados.

			Unos pocos estudiantes se pasean por los pasillos de la universidad, pero, aparte de eso, estoy solo.

			Perfecto.

			Espero un segundo más y bajo la vista, me coloco la mochila alta sobre los hombros y camino hacia la entrada principal lo más rápido que puedo. Si tengo suerte, no me cruzaré con nadie que conozca hasta que llegue al exterior, donde mi amiga Pressa estará esperándome.

			Imágenes y textos virtuales flotan frente a mis ojos, y cambian a medida que avanzo. Aparecen títulos como QUÍMICA ORGÁNICA y FÍSICA TEÓRICA sobre las aulas. Un nivel virtual flota sobre la cabeza de cada persona que camina por el pasillo. Nivel 64. Nivel 78. Nivel 52. Botones virtuales interactivos pasan sobre las macetas con plantas que bordean los pasillos. Dicen:

			A | +1 PUNTOS

			Otros botones flotan por encima de las clases.

			EXAMEN FINAL DE QUÍMICA ORGÁNICA

			A | +100 PUNTOS

			B | +50 PUNTOS

			C | +10 PUNTOS

			D | –50 PUNTOS

			F | –100 PUNTOS

			Todo eso (los rótulos en las aulas, los puntos que se pueden ganar por regar las plantas o presentarse a exámenes, el nivel al que cada uno de nosotros pertenece) es parte del sistema de niveles de la Antártida. Cada persona en este sitio tiene un chip implantado debajo de la piel, detrás de la oreja izquierda. A través de ese chip, se activa una tecnología que superpone imágenes virtuales a la vista.

			Registra las acciones que realizas a lo largo del día. Te asigna un nivel de acuerdo con esas acciones. Y luego ese nivel aparece encima de tu cabeza, para que todos sepan cuál es.

			Todo lo que hagas aquí genera puntos que afectan a tu nivel. Cuantas más cosas buenas hagas (sacar una nota alta en un examen, ayudar a alguien a cruzar la calle, y así sucesivamente), más puntos obtendrás. Cuantas más cosas malas hagas (hacer trampa, robar, pelearte), perderás más puntos.

			Cuanto más alto sea tu nivel, más privilegios recibes. En el nivel 7, obtienes el derecho a acceder al sistema público de autobuses, trenes y estaciones de ascensor de la ciudad. Se te permite alquilar una casa.

			En el nivel 10, se te permite comprar alimentos más frescos, así como también comer determinados tipos de comidas y entrar a determinados restaurantes.

			Para poner siquiera un pie aquí arriba, en los Pisos del Cielo, donde Daniel y yo vivimos, es necesario tener un nivel 50 como mínimo.

			Así utiliza la Ciudad de Ross el sistema de niveles como incentivo. Está pensado para fomentar que la gente haga cosas buenas y no malas. Al parecer, es el gobierno más justo que se haya creado jamás, implementado después de que la Antártida se diera cuenta de que el resto del mundo continuaba padeciendo los mismos ciclos de tiranía y dictadura una y otra vez.

			Es decir, soy de la República. Entiendo lo que pretendía la Antártida.

			Pero mientras avanzo con rapidez por los pasillos en dirección a la salida, no puedo dejar de pensar que, sin importar lo virtuoso que sea el sistema, existen personas a las que no les interesa hacer el bien.

			En efecto, una voz familiar a mis espaldas me hace estremecer.

			—Ey, es Wing. ¡Ey!

			Maldita sea. Insulto por lo bajo, me encojo de hombros y aumento la velocidad. Se me deslizan las gafas por la nariz por la prisa. Las empujo hacia arriba con nerviosismo, y sin querer emborrono uno de los cristales con el dedo. A pesar de lo avanzado de la tecnología antártica, el chip en mi cabeza no puede arreglarme los ojos (que resultaron afectados por las plagas de la República hace mucho tiempo), así que las gafas siguen siendo parte de mi vida.

			Detrás de mí, la voz se acerca más. Ahora oigo el ritmo de otras pisadas que la acompañan.

			—Ey, Wing, afloja el paso. ¿A dónde vas con tanta prisa?

			Alan. Emerson. Y Jenna. Es tarde para esquivarlos. Así que, en vez de eso, respiro hondo e intento aparentar calma cuando me rodean.

			Tenemos la misma edad, solo que ellos están en el último año del título de grado, y yo ya estoy en el doctorado. El primero, Emerson, sonríe mientras reduce la velocidad para igualar mi ritmo.

			—Siempre sales con mucha prisa —dice, mientras apoya relajadamente una mano sobre mi mochila y sujeta la correa superior. Tira de mí hacia atrás.

			Me encojo de hombros, la vista fija hacia delante.

			—He quedado con una amiga, nada más —respondo. Para mi alivio, mi voz se mantiene estable y liviana.

			—¿Tu amiga? —comenta Jenna, desde el otro costado—. Pressa, ¿verdad? ¿La auxiliar de limpieza?

			Mi amiga Pressa no va a clases en la universidad. No tiene el nivel suficiente. En vez de eso, se encarga de todos los robots que barren los pasillos, y los limpia por la mañana y por la tarde.

			Oigo el sonido del cierre de mi mochila abriéndose a mis espaldas antes de poder responderle.

			—Eres increíble, Wing. —Se maravilla Alan, el tercer estudiante, con admiración fingida—. Todos los libros se descargan en nuestros sistemas virtuales, pero ¿sigues cargando libros de Ciencia en papel?

			Emerson extrae uno de los libros de mi mochila.

			—Eso es porque no los usa para estudiar —apunta, hojeándolo.

			Aparto la mochila.

			—Ten cuidado con eso.

			Pero ya está sacudiendo el libro. De él caen delicadas flores secas (varas de oro, acianos, delicados lirios de invierno) que yo había prensado con cuidado entre las páginas.

			Se me corta la respiración al verlas, y me agacho rápidamente para recogerlas. Algunas ya se han desmontado en la caída, y sus pétalos yacen arruinados sobre el suelo de mármol. Me sonrojo al oír algunas risitas a mi alrededor. Una ligera capa de sudor hace que se me deslicen de nuevo las gafas por la nariz, y las empujo hacia arriba; odio hacer ese gesto torpe.

			—No sabía que eras un florista tan talentoso —dice Jenna.

			Intento ignorarla y recojo el resto de las plantas secas y vuelvo a colocarlas entre las páginas. Ahora hay otras personas en el pasillo mirándome trabajar. Me encantan las flores; sus colores, su fragilidad; la manera en la que crecen; el aroma que tienen. Pensaba secar estas flores y ponerlas en cuadros. Pero me da mucha vergüenza decirlo.

			Prensar flores no es el tipo de pasatiempo que se les permite tener a los hombres. No es la clase de afición que atrae amistades. Mi hermano probablemente ni muerto dejaría que lo vieran haciendo esto.

			—¿Necesitas ayuda? —me pregunta Emerson, agachándose junto a mí. Mientras se agacha, pisa a propósito las flores que quedan en el suelo.

			Una oleada de furia atraviesa mi calma, y le doy un empujón.

			—Quítate de encima —bufo. Pero las flores ya están estropeadas.

			MOLESTAR A UN COMPAÑERO DE CLASE | - 10 PUNTOS

			El texto aparece ante mis ojos antes de que pueda detenerme, y los puntos negativos brillan en rojo en mi cuenta.

			—¡Ay! Disculpa, no había visto dónde estaban —exclama, mirándome con sorpresa fingida, y alza las manos—. Ha sido un accidente. No te alteres tanto.

			Así me tratan todos los días. Es un tipo de intimidación muy cuidadosa, que no activa el sistema de niveles. No me dicen nada evidentemente cruel. No me golpean ni me empujan. El sistema no lo detecta, por lo que no les resta puntos por acoso.

			Emerson me devuelve el libro y me da dos palmadas en el hombro.

			—Bueno, espero que te diviertas con la auxiliar de limpieza. —Su tono de voz se mantiene amistoso y cálido. Otra manera con la que engaña al sistema de niveles—. Si ves a tu hermano, dile que le mando saludos.

			—Dile que yo también le mando saludos —agrega Jenna, iluminándose ante la mención de Daniel.

			La última vez que Daniel vino a verme a la universidad, Jenna se puso colorada como un tomate y fue todo risitas. Emerson y Alan lo acribillaron a preguntas acerca de cómo se sentía al ser el campeón de una nación entera. Daniel, como siempre, se mantuvo cortés y distante, pero eso no afectó el cómo me sentí al observarlo desde los márgenes.

			Me quedo mirando las flores secas que tengo en la mano, y me siento un idiota. ¿Cómo le iría a Daniel aquí, en la Universidad de Ross? Nunca fue muy estudioso, porque nunca tuvo que serlo. Daniel es Day. Puede subir corriendo por las paredes de los edificios. Escapar de la policía. Saltar desde la ventana de un cuarto piso.

			¿Yo? Soy el empollón con mala vista al que le gusta construir cosas y enmarcar flores secas. Cuando hablo, mi voz suena más alta y suave que la de mi hermano. Él es el héroe que ya no tiene pesadillas. Yo soy el raro, el callado al que sigue tratando como si fuera un niño.

			Meto las flores arrugadas en la mochila, y las aplasto aún más al dejar caer el libro encima de ellas. La furia me hierve a flor de piel, junto con la vergüenza.

			—¡Ey!

			Pressa está frente a la entrada, apoyada contra un árbol, esperándome. Tiene el rostro redondo, suave y marrón claro, los ojos alargados, y cuando sonríe con su sonrisa fácil, uno de sus dientes está encantadoramente torcido.

			La sonrisa desaparece enseguida cuando nota mi expresión.

			—¿Qué te ha pasado? —me pregunta cuando me acerco.

			Conocí a Pressa cuando empecé a llegar a la universidad temprano por la mañana para trabajar en mis inventos. La ayudé a hacer su trabajo más rápido al instalar un código adicional en los robots de limpieza. Hemos sido amigos desde entonces. En una universidad llena de hostilidad, ella ha sido el único consuelo.

			Pienso en contarle todo lo que acaba de suceder. Si existe una persona que entiende lo que es lidiar con algunos de estos estudiantes de último año, es Pressa. Pero las palabras se me traban en la garganta y se niegan a salir. Los hombres de verdad no prensan flores en sus libros. No vuelcan sus inseguridades en sus amigos. Daniel jamás me cuenta todas las cosas que le ocurrieron en el pasado. Los hombres de verdad se aguantan y cambian de tema hasta que los corazones se les marchitan y se convierten  en polvo dentro de ellos.

			Así que devuelvo las palabras a mi cerebro y sonrío.

			—Nada —respondo—. Estoy contento de salir de clase.

			Me mira de reojo, como si no me creyera, pero no me presiona más. Rodea mi brazo con el suyo.

			—¿Todavía quieres ir a la Ciudad Baja? —me pregunta.

			Asiento mientras nos dirigimos hacia los ascensores.

			—He estado listo todo el día —respondo.

			Sonríe y me guiña un ojo, sabiendo que eso siempre me mejora el ánimo.

			—Bien. Porque habrá una carrera de drones esta semana, y al menos cien mil corras que esperan ser ganados. He supuesto que deberíamos ir a hacer nuestras apuestas.

			Carreras de drones. Apuestas. Son actividades peligrosas en la parte más sórdida de la Ciudad de Ross, pero es el único lugar donde me siento bien conmigo mismo. Le devuelvo la sonrisa, y admiro la manera en la que su pelo corto forma una línea recta con su mandíbula. Luego, me quito la mochila de un hombro y busco algo en ella. Extraigo un tubo pequeño y circular.

			La boca de Pressa forma una O mientras lo examina.

			—¿Es lo que creo que es? —susurra.

			Esbozo una sonrisa.

			—Si crees que es el motor de un dron, entonces tienes razón —respondo—. He estado trabajando en él durante semanas.

			Menos mal que Emerson no ha rebuscado más allá de mis flores secas.

			—Esta vez, no solo apostaremos. Podemos entrar en la carrera.

			—A veces, me pregunto si deberías estar aquí arriba en los Pisos del Cielo —repone Pressa, sacudiendo la cabeza con una sonrisa—. Tienes mucho más en común con el resto de nosotros, los de allí abajo.

			No le respondo nada cuando nos dirigimos al ascensor más cercano e iniciamos nuestro descenso. Quizás tenga razón. No encajo aquí arriba, en los Pisos del Cielo donde todo es perfecto hasta que deja de serlo. Mi corazón pertenece a los pisos más bajos, a la parte de la ciudad en la que suceden cosas como carreras de drones y apuestas. La parte que Ciudad de Ross no publicita.

			La Ciudad Baja.
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DANIEL

			De nuevo, Eden no atiende al teléfono.

			Toco el ícono virtual de la llamada que aparece en mi visualizador, maldigo por lo bajo e intento llamarlo una vez más.

			Quizás la conexión no vaya bien. En este momento me encuentro en las calles más profundas de la Ciudad Baja, después de todo, encaramado en las sombras sobre un cartel de neón ruinoso que está sobre una calle atestada de gente. Este es el escalón más bajo de Ciudad de Ross, la planta baja, donde la luz del sol no llega jamás y donde los carteles de neón publicitan el revoltijo herrumbroso de tiendas baratas que bordean ambos lados de la calle.

			No se trata del mejor lugar para hacer una llamada a los Pisos del Cielo.

			De nuevo, no hay respuesta.

			Inhalo hondo e intento no enfadarme. Cuando nos mudamos a la Antártida, me prometí a mí mismo que jamás perdería la calma con Eden. Sobrevivió a una maldita revolución. Perdió a nuestros padres y casi su vida.

			Es mi hermano pequeño. Y no existe nada por lo que valga la pena enfadarme con él, mientras esté vivo y sano.

			Aun así. Uno pensaría que el chico podría devolverle una llamada a su hermano de vez en cuando. Quizás esté con sus compañeros de clase. No sé bien con quién habla estos días. La última vez que lo visité en la universidad, parecía llevarse bien con unos estudiantes de último año llamados Jenna y Emerson, pero ellos están a punto de hacer los exámenes finales del curso. Eso significa que saldrá más, ¿verdad?

			El concepto de una universidad, de hacer exámenes sin consecuencias reales, me resulta tan raro que intentar comprender la vida actual de Eden no me conduce a ninguna parte. June seguramente lo entendería mejor. Me pregunto durante un momento si podría usar esto como excusa para llamarla, para conocer su opinión acerca de cómo debe estar sintiéndose Eden.

			Mis pensamientos siempre se desvían hacia June. Jugueteo distraídamente con un anillo de clips que llevo en la mano izquierda, intento expulsarla de mi mente y llamo a mi hermano por última vez.

			No responde.

			Suspiro, me doy por vencido y enciendo el rastreador de su geolocalización. Es otra de las características del sistema de niveles antártico. Al menos es posible averiguar dónde está alguien.

			—¿Alguna señal de ella? —dice una voz en mi auricular. Es la agente Jessan, mi compañera del SIA.

			Dejo activo el geolocalizador de Eden y me vuelvo a centrar en mi trabajo. Escaneo el animado mercado debajo de mí.

			—Aún no —murmuro.

			—Se le ha hecho tarde —suspira Jessan en la línea—. Quizás hoy no salga.

			—Démosle unos minutos más, ¿de acuerdo?

			—Está bien. —Jessan corta, y vuelvo a mi guardia.

			Tengo suerte de estar en cuclillas aquí en las sombras. La gente siempre me reconoce, por una razón u otra. Han visto mi cara antes en las noticias, en los carteles de Se busca que solían llenar todas las malditas pantallas gigantes de la República de América.

			Ahora es la que aparece cada vez que alguien comete un crimen en Ciudad de Ross. La que ves justo antes de que te arreste.

			Solía llamarme Day, el chico de las calles de la República. El fugitivo que, sin querer, empezó una revolución.

			Pero ahora soy Daniel Altan Wing, del Servicio de Inteligencia Antártico. Mi trabajo es cazar a los peores criminales de Ciudad de Ross. Aquí, al parecer, soy la ley.

			Bastante irónico, ¿verdad?

			A diferencia de otros agentes del SIA, soy un bicho raro. Crecí en las calles roñosas y rotas de Lake. Robé y peleé y me las arreglé en las peores situaciones. He sido el criminal más buscado en la República, una rata callejera que por alguna razón se llevó el crédito por hacer que un gobierno cayera y se reconstruyera. Sé cómo es vivir en los peores lugares del mundo.

			La mayoría de aquellos con los que trabajo no crecieron así. En particular no mis compañeras, las agentes Jessan y Lara. Son antárticas, nacidas y criadas aquí en la maravilla tecnológica ostentosa e hiperavanzada que es Ciudad de Ross. Así que suelen tratarme con una mezcla de curiosidad y temor reverencial.

			¿Cómo es, me preguntan con los ojos como platos, vivir en un mundo como la República?

			Suelo evadir la pregunta. La vida en la República es una pesadilla que prefiero dejar en el pasado.

			Si alguien de mis tiempos en la República me viera ahora, se reiría, supongo. No tengo para nada el mismo aspecto que solía tener; el pelo largo y atado hacia atrás en un nudo, la gorra bien colocada para ocultar mi cara, la ropa gastada y roñosa de la calle. Ahora llevo puesto un traje negro bien cortado con una elegante camisa negra y zapatos lustrados, y llevo el pelo corto y despeinado. Aún no me he acostumbrado, así que me paso las manos por el pelo todo el tiempo. Al terminar el día, parece una maldita zona catastrófica.

			Me pregunto qué pensaría June de mí. Pero siempre me pregunto qué pensaría sobre muchas cosas.

			La pierna se me empieza a dormir, así que me levanto y sigo esperando. Hoy estamos aquí abajo siguiendo a una mujer que trabaja para Dominic Hann, uno de los criminales más peligrosos de la Ciudad Baja.

			Yo, Daniel Altan Wing, siguiendo a un criminal. A veces la idea me da ganas de reírme.

			Pero Dominic Hann no se parece en nada a mí. No es una especie de vigilante que lucha por conseguir justicia o por su familia. Es un asesino, frío y despiadado.

			En los últimos dos años, Hann se ha convertido en el nombre más notorio en los círculos criminales de la Ciudad Baja. Ha dejado cadáveres colgando en mitad de cruces de calles, destripados y mutilados. Está a cargo de las carreras ilegales aquí abajo. Presta dinero a todos los que no viven en los Pisos del Cielo, a personas con niveles bajos que están desesperadas y hambrientas, y luego, si no pueden pagar, obliga a esas personas y a sus familias a pagarle el doble.

			Nadie que se haya cruzado con Hann parece querer hablar acerca de él. Ha sido difícil reunir información.

			Algunas personas me preguntan por qué elijo hacer un trabajo tan peligroso después de todo lo que me ha sucedido. No lo sé, la verdad. Quizás sea porque la idea de que existe alguien que está aterrorizando a los pobres aquí abajo me recuerda demasiado a mi pasado. Quizás sea porque este es el mundo que conozco, y enfrentarme al peligro es algo que se me da bien. Aunque no disfrute de que sea así.

			La Ciudad Baja está muy lejos del lujo centelleante de los Pisos del Cielo. Aquí vive la gente más pobre de Ciudad de Ross. Las intersecciones están llenas de basura y motocicletas oxidadas a las que les faltan piezas. La multitud circula debajo de mí como si fuera una marea de hormigas.

			Veo los niveles virtuales flotando por encima de sus cabezas. Nivel 6. Nivel 10. Nivel 14.

			Poso la mirada sobre unas personas sin hogar que están acuclilladas junto a los muros, pidiendo distraídamente unas monedas. El nivel 0 flota sobre sus cabezas. Las personas de nivel 0 no tienen ningún derecho. No pueden alquilar propiedades. No pueden viajar en tren. Apenas si se les permite dormir en las calles.

			Puedes subir de nivel, por supuesto. Es el objetivo del sistema. Con el paso del tiempo, algunas personas de los niveles más bajos han podido subir de nivel hasta los Pisos del Medio y tener acceso a mejor comida, vivienda y transporte. Pero alcanzar esos niveles requiere una inmensa cantidad de trabajo. La mayoría no logra salir.

			Ciudad de Ross es, de todos modos, un lugar mejor que la República. ¿Qué nación avanzada no tiene algo de pobreza? Al menos, estas personas nunca han padecido las Pruebas de la República o las asfixiantes corporaciones de las Colonias.

			Pero, por lo que he visto, ningún lugar del mundo trata bien a aquellos en los peldaños más bajos. Por eso odio estar en la Ciudad Baja. Se parece demasiado a la vida en Lake, donde se pasa hambre y se duerme en callejones. Cada vez que vengo aquí abajo, acabo teniendo pesadillas.

			La gente quizás crea que soy una especie de héroe reluciente. Pero ¿sinceramente? Lo único que quise hacer desde un principio fue proteger a mi familia.

			De pronto, me pongo tenso. Me enderezo. Fijo la vista en una mujer que acaba de salir de un almacén debajo de mi cartel de neón. Mira de reojo hacia atrás, y luego se mezcla con la muchedumbre mientras se encoge de hombros.

			Me doy un golpecito en la oreja.

			—Es hora —le digo a Jessan, cuelgo y me incorporo.

			Retrocedo más aún en la sombra del edificio, me dejo caer desde el cartel de neón y empiezo a acercarme centímetro a centímetro a la cornisa del primer piso. Abajo, la mujer se mueve con sorprendente rapidez. Si no estuviera siguiéndola, la hubiera perdido en la multitud.

			Mis pies se mueven con la seguridad de quien ha hecho esto miles de veces. Salto de una cornisa a otra entre edificios, luego a otra, sin salir nunca de las sombras. Mis dedos encuentran instintivamente la siguiente grieta a la que aferrarme en las paredes.

			Más adelante, la mujer gira hacia una angosta calle lateral y atraviesa un mercado. Me detengo antes de la esquina y acorto el camino por la parte posterior de los edificios, y luego me escurro desde la cornisa del primer piso hasta aterrizar en un callejón que conduce al mercado.

			El humo de las parrillas llena el aire y cubre la calle en una bruma. Mantengo la vista fija en el pelo castaño claro de la mujer mientras avanzo rápidamente de un callejón a otro. Lo bueno es que los transeúntes están tan ocupados vigilando la comida que nadie nota al fantasma que se desliza detrás de sus puestos, una sombra que se mueve junto a ellos.

			Poco a poco, gano terreno. La mujer mira hacia atrás cada pocos minutos, con regularidad. Después de un rato, pateo el muro del callejón y subo hasta el segundo piso. Aumento la velocidad. Una red de cuerdas para tender la ropa conecta el edificio en el que estoy con el de al lado; me subo a la cuerda, me agacho para sujetarla con ambas manos y luego uso el impulso para balancearme hacia el primer piso.

			Ahora estoy unos pocos pasos por detrás de ella. Se mueve con rapidez y nerviosismo, como si percibiera que alguien la está vigilando. Echo un vistazo rápido a los edificios que me rodean. Jessan y Lara deben de estar también en camino, estrechando la trampa.

			La mujer corre abruptamente hacia lo que parece un callejón sin salida. Salto a un balcón del primer piso y me balanceo con brusquedad para seguirla. Cuando llego al callejón, veo que está a punto de deslizarse por un pasillo estrecho que hay al fondo, pero Jessan está allí, esperándola al otro lado. Emerge de las sombras, vestida con la misma ropa que yo y apunta a la mujer con su arma.

			La mujer gira para intentar escapar corriendo por donde ha venido, pero ya estoy allí. En un solo movimiento, salto del balcón de la primera planta, me sujeto al borde de un cartel y me balanceo hacia el suelo.

			Aterrizo justo frente a ella y me pongo de pie, las manos en los bolsillos.

			—No me parece buena idea —digo.

			Me arroja un puñetazo, pero doy un paso al lado y la esquivo con facilidad. Ya tengo las esposas en la mano, y cuando ella se tropieza junto a mí por la fuerza de su propio impulso, le sujeto uno de los brazos y se lo pongo detrás de la espalda. Le coloco una de las esposas en la muñeca, y luego en la otra.

			—¿Alexandra Amin? —mascullo con los dientes apretados mientras ella lucha por zafarse.

			No responde, pero la desesperación en sus movimientos la delata.

			Me permito sonreír levemente mientras Jessan y Lara se acercan. Jessan suspira y da una palmada, y Lara se pasa la mano sobre el moño liso y ajustado que lleva alto en la cabeza.

			—Al fin —murmura Jessan mientras llama a la sede central del SIA—. Esta ha resultado ser escurridiza.

			—Nos ha entretenido, ¿o no? —le digo, alzando una ceja.

			Lara deja escapar una carcajada.

			Hemos estado vigilando a esta mujer durante un mes. Se dice que es la asistente personal de Dominic Hann, que recoge información para él y lo ayuda a pasar mensajes por la Ciudad Baja. Nuestra información nos indica que creció con él y que tiene más o menos su misma edad.

			Es mucho más joven de lo que me había imaginado que sería. Recuerdo los rumores acerca del propio Dominic Hann, que se supone es el jefe criminal más joven de Ciudad de Ross, y me pregunto qué otros cotilleos serán ciertos.

			Esto nos acerca un paso más a atraparlo. Comienzo a recitarle a la mujer sus derechos.

			—Tiene derecho a ser juzgada ante un jurado de residentes antárticos además del sistema de niveles antártico. Antes de ser juzgada, tiene derecho a….

			Se retuerce en mis manos y me echa una mirada salvaje y aterrorizada.

			—Tengo una hija —me susurra—. Se llama Ashley Amin. No permitan que Hann la castigue porque me han atrapado. Por favor.

			Parpadeo, sorprendido.

			—Nada le sucederá a su familia —le digo, en una voz baja y calmada. Siento el miedo en su voz—. Se lo prometo. Solamente necesitamos su ayuda.

			En ese momento, noto una espuma ligera en las comisuras de su boca. Está pálida y sudorosa, y me doy cuenta de que su temblor no es solo producto del miedo. Vuelve a mirarme con los ojos bien abiertos. Me atraviesa con la mirada.

			—No permita que le haga daño a mi hija —jadea, escupiendo espuma—. No se lo permitan.

			Repite las palabras una y otra vez como en un delirio.

			Maldigo y miro a Jessan.

			—Pide ayuda. Se ha envenenado.

			Jessan da un toque en su visualizador sin pensarlo dos veces.

			Vuelvo a clavar la mirada en la mujer. La sacudo una vez cuando sus ojos empiezan a ponerse vidriosos.

			—Protegeré a su hija. ¿Dónde podemos encontrar a Hann? ¿Cuál es su próximo objetivo? —exijo.

			La cabeza de la mujer cae hacia un lado. Cerca de nosotros, Jessan está pidiendo una ambulancia.

			—Carreras de drones —susurra por fin la mujer, en una voz tan baja que apenas la escucho.

			—¿Carreras de drones? ¿Dónde?

			Pero pone los ojos en blanco y se queda inerte en mis brazos. La sacudo de nuevo, pero su cuerpo ha dejado de temblar. Cuando le pongo los dedos en la garganta, no siento el pulso.

			No es la primera vez que veo un cadáver, por supuesto. He visto una buena cantidad desde niño; después de todo, la República me dio por muerto y tuve que arrastrarme fuera de la morgue de un laboratorio a los diez años. Me hice el muerto durante años en las calles de Lake, he visto morir asesinados a mi propia madre y a mi hermano, he sido testigo de muchísimas más muertes cuando estalló la guerra entre la República y las Colonias.

			Pero eso jamás me ha entumecido. Cada vez que me enfrento cara a cara con la muerte en mi trabajo, siento la misma desesperación en lo profundo de mis entrañas. La misma sensación de repulsión y tristeza.

			Esto ha sido culpa mía. No debería haberla interrogado con tanta severidad. Debería haberme asegurado de que no se tragara algún tipo de veneno. Debería haberla detenido.

			Ahora ha muerto, y apenas hemos obtenido una pizca de información acerca de Hann. Dejo a la mujer en el suelo y me incorporo lentamente, mientras Jessan y Lara registran su cuerpo sin vida.

			¿Qué clase de hombre es Hann, que genera un miedo tan profundo en sus asistentes que prefieren suicidarse a ser capturadas? ¿Qué le hubiera hecho Hann a esta mujer si hubiera sobrevivido?

			El estruendo de la ambulancia se escucha en la intersección con el callejón y, aturdido, observo cómo dos personas vestidas de blanco corren hacia el cuerpo. Lara se acerca a mí y se cruza de brazos.

			—Carreras de drones, ¿eh? —pregunta.

			Asiento.

			—Si alguien averigua cuándo es la próxima —añado—, no dejes que la clausuren. Estaremos allí, por si Hann aparece.

			Lara asiente.

			—Qué lástima —dice, sacudiendo la cabeza—. Siento un poco de pena por ella.

			—No sentiríamos pena por ella si el sistema de niveles fuera justo —murmuro.

			—No empecemos con eso de nuevo. —Suspira, exasperada.

			—Personas como ella trabajan para Hann porque no tienen otra opción.

			—Ey, si quieres discutir al respecto, díselo a Min.

			Min Gheren, la directora del SIA. Se lo he comentado antes, pero no le interesa a nadie. Así que me encojo de hombros y miro a Lara de reojo.

			—Si crees de verdad que eso servirá de algo, lo haré. Hasta me pondré un vestido y haré un número.

			Observamos cómo los paramédicos cubren a la mujer con una tela. Al menos aquí se trata a los cadáveres con cierto respeto. Un recuerdo centellea en mi mente, el antiguo trauma de despertarme en un mar de cadáveres, de arrastrarme fuera de él mientras me sostenía la rodilla sangrante y estropeada con la que habían experimentado.

			—¿Estás bien, Daniel? —me pregunta Jessan, examinándome la cara. Ni siquiera había notado que se me había acercado.

			—Sí —replico, y me quito de encima el recuerdo. Ya sé lo que soñaré esta noche. Cuanto más rápido salgamos de la Ciudad Baja y volvamos a los Pisos del Cielo, mejor. No soporto más este maldito lugar.

			Cuando nos volvemos para dirigirnos a la calle principal, una alerta virtual aparece en mi visualizador. Es el ícono flotante de Eden, con un círculo verde alrededor. Cuando le doy un toquecito, aparece un mapa con un punto de ubicación.

			Parece que el sistema al fin ha encontrado a mi hermano.

			Me detengo de pronto, y entrecierro los ojos para estudiar el mapa más de cerca.

			—Ay, mierda, no —digo entre dientes.

			—¿Mierda no, qué? —me pregunta Jessan, frunciendo el ceño.

			El punto de ubicación parpadea no muy lejos de donde estamos ahora. Eden no está paseando en los Pisos del Cielo. Está aquí, en la Ciudad Baja.
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EDEN

			Las carreras de drones son ilegales, técnicamente.

			Si has ido alguna vez a alguna, sabes por qué. Básicamente, una docena de competidores en total, cada uno de los cuales trae su propia máquina voladora, compite en carreras que se llevan a cabo por toda la Ciudad Baja. Los drones salen disparados por el aire para recorrer las angostas y atestadas calles, a tal velocidad que podrían matar a una persona o destruir el lateral de un edificio. No tienen licencias para volar. No se obtienen permisos para establecer el recorrido por las calles. Las apuestas que se hacen en todas las carreras son en efectivo, así que el gobierno no puede cobrar impuestos o rastrearlas. A pesar de eso, es un espectáculo excitante. Las personas se reúnen para observarlos pasar hasta que el sistema de niveles detecta la situación (¡fomento de comportamiento alborotador!) y la policía llega a detenerla. Incluso en esos casos, resulta difícil señalar exactamente dónde queda el punto de partida de la carrera y atrapar a los responsables de organizar todo el asunto.

			Pressa ha apostado en las carreras durante años. Hace varios meses, me habló acerca de ellas y la acompañé a ver una carrera sin contárselo a mi hermano.

			Me gustaron de inmediato, el ingenio casero, el modo en el que los drones suelen estar hechos de partes sueltas unidas aleatoriamente, algunos elegantes y pequeños y rápidos, y otros grandes y pesados y amenazadores. Se arrojan a las calles a cientos de kilómetros por hora y, cuando los observo, no puedo evitar sentirme impresionado de que algo tan rápido y peligroso pueda hacerse a partir de restos de metal de los depósitos de chatarra de la Ciudad Baja.

			Ahora, Pressa y yo salimos del ascensor en la roñosa planta baja de la Ciudad Baja, y nos dirigimos hacia su casa, un apartamento minúsculo y destartalado encima de la botica de su padre.

			—¿Cómo está tu padre hoy? —le pregunto a Pressa al pasar por un mercado en nuestro camino—. No lo estaremos molestando, ¿verdad?

			Caminamos entre el humo de las parrillas. Sobre cada puesto flota texto virtual que me dice lo que ofrecen. Mi sistema traduce automáticamente el texto extranjero. kebab. zumo de caña de azúcar. sopa de maíz. masa frita.

			Pressa se encoge de hombros y finge no estar muy preocupada.

			—No te preocupes por eso —contesta—. Hoy está teniendo un buen día. Es probable que esté abajo en la botica en este momento.

			Técnicamente, la botica de su padre es tan ilegal como las carreras de drones, pero la Ciudad de Ross es demasiado perezosa como para hacer algo al respecto. Si tu nivel es más bajo que 7, no puedes acceder al servicio de salud común. La Antártida sostiene que si tu nivel es tan bajo, no se puede confiar en que no vayas a usar las drogas con objetivos ilícitos.

			Así que el padre de Pressa tiene una botica donde vende todo tipo de hierbas secas y medicinas naturales que no están aprobadas por las autoridades. En realidad, no es la mejor opción para los pobres, pero es mejor que nada.

			Pressa se detiene en una calle más pequeña que se aparta del mercado y nos conduce por el laberinto de muros con grafiti y suelos agrietados hasta que por fin salimos a otra calle.

			La botica de su padre está en la esquina de un cruce de calles, las ventanas cubiertas por barrotes de hierro oxidado y la puerta entreabierta. Es un lugar lóbrego y sucio, el tipo de tienda que jamás se ve en los Pisos del Cielo, donde puedes conseguir que te entreguen en la puerta de tu casa cosas como pasta de dientes y champú y medicamentos con solo decir los nombres en voz alta.

			Pero ver la botica sigue haciéndome sonreír. Las luces en el interior le dan un brillo cálido. Cuando entro, el aroma familiar, medicinal y dulce a regaliz inunda el aire. Junto a una planta de bambú en una maceta, hay un gato de porcelana al lado de la caja registradora, la cabeza pintada se mece de atrás para adelante. Los pasillos están atestados de estanterías con cajas de cartón, cada cual con algo escrito en chino; acónito crudo para tratar la artritis, ginseng, tallos de efedra, raíces de ruibarbo. Hasta el infinito.

			Nos acercamos al mostrador, donde un hombre mayor está hablando con varios clientes. Junto a él está su asistente, un chico larguirucho llamado Marren, que está ayudando a llenar una bolsa de papel con varias hierbas. Los clientes le dan una palmada en la espalda al hombre, y le desean buena suerte antes de irse.

			Marren es el primero que nos ve. Nos saluda con la mano, y luego le da un golpecito suave al anciano en el hombro. El hombre alza la cabeza; mira alrededor de la tienda antes de que sus ojos se posen en nosotros. Sonríe.

			—Bueno —dice, guiñándome un ojo mientras Pressa se desliza por encima del mostrador para darle un beso en la mejilla—. Es el chico del cielo. ¿Cómo estás, Eden?

			Sonrío.

			—Bien, señor Yu. Pressa me ha contado que hoy se encuentra bien.

			—¿Eso te ha dicho? —El hombre alza una ceja canosa en dirección a su hija—. ¿No crees que siempre me encuentro bien?

			Pressa pone los ojos en blanco.

			—Nunca he visto a un tipo enfermo en tal estado de negación.

			El señor Yu me mira con pena fingida.

			—Mi hija me hiere todos los días —se lamenta. Pressa le da un puñetazo amable en el brazo.

			Hoy sí que se lo ve más fuerte de lo habitual. Está menos encorvado y su piel parece tener algo de color. Pressa dice que tiene una enfermedad que ha ido atacando lentamente sus músculos, pero es el tipo de cosa para la que necesitas un nivel de al menos 25 para poder tratarla adecuadamente en un hospital.

			Las hierbas del señor Yu no ayudan en nada a mejorar su enfermedad. Es por eso que Pressa hace apuestas. La cantidad de dinero que necesita para conseguir dosis ilegales de los medicamentos que pueden realmente salvar a su padre es tan exorbitante que ni siquiera Daniel gana lo suficiente como para comprarlas.

			—¿Qué trae al chico del cielo a la Ciudad Baja esta vez? —me pregunta el señor Yu.

			—Eden me va a enseñar cómo montó el último dispositivo que presentó en la clase de Robótica —responde Pressa, agarrándome de la mano y arrastrándome lejos del mostrador.

			El señor Yu se ilumina al oírla.

			—¡Ah! ¡Excelente! —Asiente con aprobación mientras dos clientes más entran en la tienda—. Sabes que siempre aprecio que compartas tu trabajo en la Universidad de Ross con Pressa. La mantiene alejada de los problemas de aquí abajo.

			No soy bueno para mentir, así que solo le sonrío al señor Yu todo lo que puedo antes de que Pressa me arrastre en dirección a la puerta trasera de la botica. Junto al mostrador, su padre se concentra en los nuevos clientes, y se saludan todos entre sí con mucho entusiasmo.

			—¡Señora Abesman! —exclama Yu, dándole un abrazo cariñoso—. Parece que mi tónico de acónito ha hecho maravillas con su artritis. No, no se preocupe por pagarme ahora. Tómese su tiempo. ¿Cómo está su hijo?

			Su voz se apaga cuando salimos a un callejón.

			—¿Piensas contarle alguna vez a tu padre cómo consigues algunos de sus medicamentos? —le pregunto a Pressa mientras caminamos.

			—¿Te has vuelto loco? —replica por encima del hombro—. ¿Tienes idea de cómo reaccionaría si supiera lo de las carreras?

			Se gira un instante para poner una cara de horror fingido.

			—¡Me he pasado toda la vida intentando protegerte de los peligros de la Ciudad Baja! No entiendes lo oscura que puede ser. Te dejarán sin dinero. ¡Te matarán!

			—Bueno, no está tan equivocado.

			—Escucha —dice Pressa, que se encoge de hombros y continúa caminando—, si una no aprende a arriesgarse aquí abajo te pasan por encima. Además, no es que tengamos mucha opción. El nivel de mi padre no va a aumentar.

			Su voz se vuelve más dura al decir eso. Sabe que no puedo responder nada, así que no lo hago. ¿Qué derecho tiene un chico del cielo privilegiado a decirle a Pressa lo que deberían estar haciendo en la Ciudad Baja? Además, sé cómo es. Las reglas son diferentes cuando eres pobre.

			—¿Cuáles son los detalles de la carrera de drones? —pregunto cuando la calle por la que caminamos se estrecha. Aquí, el grafiti es más denso, capas y capas de pintura hasta cubrir todas las paredes por completo.

			Pressa extrae un pedazo de papel doblado y arrugado del bolsillo, y me lo da con brusquedad. Lo sacudo para abrirlo y lo leo.

			CARRERA DE DRONES

			SEMIFINALES A MEDIANOCHE

			8 COMPETIDORES, 8 DRONES

			SOLO EFECTIVO, APUESTA DE 100 CORRAS PARA PARTICIPAR

			Pressa me mira de reojo. El lateral de su boca se curva hacia arriba en una media sonrisa.

			—¿Aún piensas participar con tu dron?

			Estas carreras nunca son estrictas. Si apareces en el último momento con tu dron e impresionas a los organizadores, te suman a la competencia. Asiento, y extraigo el motor circular de la mochila de nuevo y lo sostengo entre nosotros dos.

			—Quiero probar la eficiencia del motor, de todos modos —le digo, y se lo paso. Lo gira entre sus manos con curiosidad.

			—¿Qué hace? —me pregunta.

			—Estoy intentando acercarme lo máximo posible a una máquina de energía perpetua. —Mis palabras se llenan de excitación—. ¿Ves esta batería? Es el doble de eficiente que la batería que alimenta mi casa en los Pisos del Cielo y diez veces más poderosa, así que voy a transformarla en un dron, y hará que la cosa salga disparada hacia delante a trescientos veinte kilómetros por hora…

			—Estás de broma. —Pressa me mira con escepticismo.

			—Los números no mienten. Si funciona como creo que lo hará, diseñaré una versión más grande que ayude a dar energía a los edificios de la República.

			—Adelantando trabajo para esas prácticas tuyas, ¿verdad? —Alza una ceja y sacude la cabeza—. Tú y tu alma generosa.

			—Tú estás dispuesta a arriesgar tu vida por tu padre.

			Me da un empujón, y me río.

			—¿No estás arriesgando tus prácticas, si te atrapan aquí abajo? —dice, echándome una mirada inquisitiva—. Tu hermano te matará si se llega a enterar de lo que estás planeando, lo sabes.

			Daniel. La mención de su nombre me empaña el buen humor pasajero.

			—No lo sabrá. —Me encojo de hombros—. Incluso si lo sabe, no podrá detenerme.

			Nos paramos frente a una tienda minúscula repleta de gente. Pressa alza una ceja en mi dirección.

			—Escucha, hablo en serio. Tu hermano es un agente del SIA. No es poca cosa. Si te rastrea hasta la carrera, quizás traiga a otros agentes con él y arresten gente a diestra y siniestra. No puedo permitirme un golpe semejante.

			—No va a detenernos —afirmo—. Ahora, deja de preocuparte por él, y empieza a imaginarte lo que harás con cien mil corras cuando ganemos.

			—Si ganamos —dice Pressa, mirándome a los ojos, y renunciando a seguir discutiendo.

			—Cuando —insisto.

			Me sonríe, y luego mira a la multitud que se agolpa frente a la tienda. Aquí no se ven carteles digitales. Es demasiado peligroso hacer carreras de drones con el sistema de niveles encendido. Al frente de la tienda hay un hombre alto tan delgado que parece un esqueleto viviente. Toma las apuestas en efectivo de la gente y las anota en papel.

			Pressa no tiene problemas en esperar pacientemente en la fila. Se abre paso como todos los demás, y se enfada con la gente que tarda mucho en apostar. Finalmente, llega al frente y extrae un fajo de billetes de su chaqueta.

			Lo extiende hacia el hombre alto.

			—Mil corras —le dice, y asiente en mi dirección—. Por este tipo.

			—¿Quién demonios eres? —gruñe el hombre, mirándome con escepticismo.

			Trago y luego alzo la voz para estar a la altura de la confianza de Pressa.

			—Me gustaría inscribirme como participante.

			El hombre parece divertido. Tiene la elegancia, de algún modo, de no reírse en mi cara. En vez de eso, se encoge de hombros y apunta algo en su cuaderno.

			—¿Tienes tu dron listo? —pregunta.

			—Estará listo cuando empiece la carrera.

			Respiro hondo. No pide más información. Si no puedo cumplir, nosotros seremos los únicos que perderemos dinero, de todos modos. Se guarda el fajo de dinero de Pressa y asiente.

			—Estás dentro —dice. Luego, pierde el interés en ambos y gesticula en dirección a la multitud detrás de nosotros—. Siguiente.

			Salimos de la fila cuando la gente detrás de nosotros empieza a empujarnos hacia adelante. A juzgar por la cantidad de apostadores, será una carrera importante.

			Cuando nos las arreglamos para salir de la muchedumbre cerca de la tienda y volvemos por donde hemos venido, Pressa asiente.

			—Llegaré a la carrera esta noche más o menos media hora antes de que comience —me dice—. No puedes llegar tarde, ¿de acuerdo? He apostado por ti, y si llegas tarde, empezarán sin…

			—¿Alguna vez he llegado tarde a encontrarme contigo?

			Sonríe ligeramente, y se acerca un poco más. Me roza el brazo con la mano.

			—No. Y espero que sigas así.

			Me pongo las manos sobre el corazón y pestañeo una vez.

			—Sabes que te quiero —le digo.

			Pone los ojos en blanco, pero no deja de sonreír.

			—Tengo que ayudar a mi padre con la tienda. Te veo más tarde, chico del cielo.

			La observo irse. El pelo del brazo donde me ha tocado sigue erizado, y me hormiguea la piel. Por alguna razón, cuando estoy con ella pierdo con facilidad la noción del tiempo.

			Ya está cayendo la tarde, y por el aumento del tránsito de personas por el callejón, me doy cuenta de que los trabajadores están de descanso entre turnos. Los mercados están atestados de gente, todos muy ocupados devorando un pedazo de hamburguesa o pastel o bocadillo antes de tener que irse corriendo a su siguiente trabajo. Me meto las manos en los bolsillos, sintiéndome solo ya sin la compañía de Pressa, y empiezo a dirigirme hacia la estación más cercana, donde un ascensor me llevará de vuelta a los pisos superiores.

			El deambular por la Ciudad Baja siendo un chico del cielo podría ser un escándalo si alguien se enterara más allá de Pressa y Daniel. La universidad podría expulsarme y quitarme el título. El gobierno hasta podría confiscarme el pasaporte, y perdería las prácticas en la República.

			A pesar de eso, no puedo contenerme. Ojalá me sintiera así de cómodo arriba en los Pisos del Cielo.

			Me abro paso entre las multitudes y decido tomar un atajo por un callejón. En el instante en el que entro allí, me doy cuenta de que he cometido un error.

			Hay alguien de pie en el otro extremo del angosto callejón. Cuando me ve, se endereza y empieza a caminar hacia mí.

			Detrás de mí escucho el eco de pisadas. Mantengo la cabeza gacha y sigo caminando, pero un sexto sentido me indica que alguien me ha descubierto. Quizás sea porque no camino como el resto de las personas de aquí abajo. Quizás sea por la ropa que llevo puesta.

			Cuando el hombre me alcanza, me mira de reojo. Luego, sus ojos se dirigen al espacio justo encima de mi hombro.

			Es todo lo que necesito ver.

			Ladrones.

			Echo a correr súbitamente. El hombre que estaba junto a mí se pone rígido por la sorpresa y, luego, silba para indicarle a su compañero que me persiga. Oigo sus pasos que retumban en la calle detrás de mí. No miro hacia atrás. No me detengo.

			Pero es más rápido que yo. En un segundo, estoy casi llegando al final del callejón. Al siguiente, una mano me aferra bruscamente por el cuello y me hace volar hacia atrás. Mi espalda se clava con fuerza contra la pared, y luego siento un filo duro contra la piel de la garganta. Me encuentro mirando fijamente a un par de ojos serios.

			—Bueno —dice, sonriendo mientras su amigo se pasea hacia él—. Hemos conseguido un chico del cielo.

			Intento zafarme, pero el hombre pesa al menos veinticinco kilos más que yo. El pánico inunda mis pensamientos. Tengo que salir de aquí.

			En ese momento, escucho su voz.

			—Hazlo de nuevo. Atrévete.

			Llega, como es habitual, desde algún lugar alto, y rebota contra los muros del callejón. Alzo la cabeza. Está encaramado en un balcón del primer piso. Una de sus piernas cuelga distraídamente sobre el borde, y la elegante camisa negra que lleva bajo su traje impecable está abotonada con descuido, medio cuello arriba y medio abajo. Lleva el pelo rubio corto y despeinado.

			Es mi hermano. Daniel. Tiene la mirada clavada en mis atacantes. Y, en este momento, la sonrisa que aparece en sus labios es de las peligrosas.

			Gimo y bajo la cabeza. Ay, maldita sea.
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